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lun mar mié jue vie sáb dom 

 1 Oh Dios, escucha 

mi súplica, atiende 

a mis palabras. Sal 

53 

2 Encomienda a 

Dios tus afanes, 

que El te sustenta-

rá. Sal 54 

3 Me refugio a la 

sombra de tus 

alas. Sal 56 

4 Te invoco desde 

el confín de la tie-

rra con el corazón 

abatido. Sal 60 

5 Descansa sólo en 

Dios, alma mía, 

porque El es mi es-

peranza.  Sal 61 

6Tu gracia vale 

más que la vida, 

te alabarán mis 

labios. Sal 62 

7 Libraste mi alma 

de la muerte, mis 

pies de la caída; para 

que camine en pre-

sencia de Dios, a la 

luz de la vida. Sal 55 

8 Sólo en Dios des-

cansa mi alma, por-

que de El viene mi 

salvación; sólo El 

es mi roca. Sal 61  

9 A la sombra de 

tus alas canto con 

júbilo; mi alma está 

unida a ti, y tu 

diestra me sostie-

ne. Sal 62 

10 Dios tiene el 

poder y el Señor 

tiene la gracia; 

que tú pagas a ca-

da uno según sus 

obras. Sal 61 

11 Yo cantaré tu  

fuerza, por la mañana 

aclamaré tu miseri-

cordia; porque has 

sido mi alcázar y mi 

refugio en el peligro. 
Sal 58 

12Te ofreceré un 

sacrificio volunta-

rio, dando gracias 

a tu nombre, que 

es bueno. Sal 53 

13 Recoge mis lá-

grimas en tu orbe, 

Dios mío. Sal 55 

14 Toda mi vida te 

bendeciré y alzaré 

las manos invocán-

dote. Sal 62 

15 Misericordia, 

Dios mío, miseri-

cordia, que mi alma 

se refugia en ti. 

Sal 56 

16 Dios es mi auxi-

lio, el Señor sos-

tiene mi vida. Sal 

53 

17 Dios mío, escu-

cha mi oración, no 

te cierres a mi sú-

plica. Sal 54 

18 En Dios confío y 

no temo: ¿qué podrá 

hacerme un mortal? 

Sal 55 

19 Te daré gracias 

ante los pueblos, 

Señor; tocaré para 

ti ante las nacio-

nes. Sal 56 

20 Estoy velando 

contigo, fuerza 

mía, porque tú, oh 

Dios, eres mi al-

cázar. Sal 57 

21 Yo invoco a 

Dios, y el Señor me 

salva. Sal 54 

22 Invoco al Dios 

altísimo, al Dios 

que hace tanto por 

mí...enviará su gra-

cia y su lealtad Sal 56  

23 Habitaré siem-

pre en tu morada, 

refugiado al ampa-

ro de tus alas. Sal 

60 

24 Oh Dios, tú 

eres mi Dios, por 

ti madrugo, mi al-

ma está sedienta 

de ti. Sal 62 

25 Tocaré en tu ho-

nor, fuerza mía, 

porque tú, oh Dios, 

eres mi alcázar. Sal 

58 

26 Que retroce-

dan mis enemigos  

cuando te invoco, y 

así sabré que eres 

mi Dios. Sal 55 

27 Mi corazón es-

tá firme, Dios 

mío, mi corazón 

está firme. Sal 

56 

28 Elévate sobre 

el cielo, Dios mío, y 

llene la tierra tu 

gloria. Sal 56 

29 Con Dios hare-

mos proezas. Sal 

59 

30 Dios escucha mi 

voz: su paz rescata 

mi alma. Sal 54 

    


